LA UNION, CAPITAL DEL FLAMENCO 


L a presentación ayer del libro "La Generación del '98 y Manuel Machado ante el flamenco" se 
convirtió en una lección magistral sobre la aparición y el desarrollo del flamenco en La Unión, donde 
se abrieron 16 cafés-cantantes, locales de mala reputación a los que los hombres se dirigían en busca 
de vino, mujeres y flamenco. Alguno de estos locales de La Unión abrían 24 horas al día. 

Cafés, señoritos, mujeres y arte 


» Ayer se presentó el libro "La Generación del '98 y Manuel Machado ante el flamenco" 



Daniel Tomás 


El libro presentado ayer en el 
Casino de Murcia por el conce¬ 
jal de Culturado Aguilas, Anto¬ 
nio Redondo, el coordinador del 
libro, Angel Alvarez Caballero y 
el escritor y jefe de Cultura de 
LA OPINIÓN, Antonio Parra, 
recoge las ocho ponencias que 
se expondrán en el curso "La 
Generación del '98 y Manuel 
Machado ante el flamenco", diri¬ 
gida por Angel Alvarez y del que 
Antonio Parra es ponente. 

El curso, que se inscribe en 
las actividades organizadas en 
el Festival del Cante de Las 
Minas, aprovecha la celebración 
del centenario del surgimiento 
de la Generación del 98, para 
estudiarla desde una nueva 
perspectiva, sus distintas reac¬ 
ciones ante el flamenco, que 
van del flamenquismo de 
Manuel Machado hasta el anti- 
flamenqulsmo de escritores 
como Eugenio Noel, que veían 
en el flamenco la encarnación 
de todos los males que aqueja¬ 
ban a España en aquel momen¬ 
to crucial de su historia. 

En la presentación del libro, 
Angel Alvarez hizo un repaso a 
la situación que atravesaba el 
flamenco en el 98 en toda Espa¬ 
ña. El experto en flamenco 
explicó que uno de los factores 
que sacó al flamenco de las 
comunidades cerradas que 



habitaban en las gitanerías de 
distintas ciudades andaluzas 
fue la eclosión del fenómeno 
que supusieron los cafés-can¬ 
tantes. Esto cafés salpicaron 
casi toda la geografía española. 


Se considera a Sevilla como la 
cuna de estos cafés, estando 
fechado el primero en 1847, 
pero pronto se extendieron por 
el resto de Andalucía, Madrid 
(donde se abrió el celebre Café 


de Chinitas), Barcelona y, por 
supuesto, La Unión, donde des¬ 
tacaba el cafó de Rojo, "El 
Alpargatero". 

Pero tanto Angel Alvarez 
como Antonio Parra, quisieron 


desmitificar estos lugares, en 
los que los señoritos aprovecha¬ 
ban su poder económico para 
someter a las mujeres que allí 
acudían, incluidas las cantao- 
ras. Eran lugares que reflejaban 
el abuso de los opulentos y la 
parte más dura de la miseria, 
pero según Angel Alvarez fue¬ 
ron lugares que dieron salida a 
una gran diversidad de expre¬ 
siones artísticas. 

Uno de los asistentes habi¬ 
tuales a estos lugares de mala 
reputación era Manuel Macha¬ 
do, el hermano de Antonio. Hijo 
de una familia muy cercana al 
flamenco, fue el que mejor llegó 
a entender la copla. Manuel cre¬ 
ía que la mejor copla es la que 
una vez escrita es asumida por 
el pueblo que la canta sin saber 
quién es el autor. De hecho, 
según Angel Alvarez, todavía se 
cantan muchas coplas tomadas 
por populares, que son obra de 
Manuel Machado. 

El director del curso, explicó 
que la razón del antiflamenquis- 
mo en la Generación del '98 
debió ser su ignorancia del 
fenómeno. Los autores no fre¬ 
cuentaban los cafés cantantes, 
por lo que sólo podían conocer 
el flamenquismo, que según 
Alvarez, todavía existe y que 
hay que diferenciar del flamen¬ 
co. A esto se sumaba una preo¬ 
cupación lógica determinada 
por el momento histórico que 
vivían. 
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OPINION 

De los cantares mineros y su herencia cultural 

___ ANTONIO ARREDONDO MONTO YA 

Concejal de Cultura del Ayuntamiento de La Unión 


El Festival del Cante de las 
Minas es un evento señero en lo 
flamenco y ya no cabe la menor 
duda de que este certamen se ha 
convertido en un referente cultu¬ 
ral de primera magnitud en Espa¬ 
ña. 

El Festival, con la tenacidad y 
el entusiasmo de sus diversos 
equipos, ha sabido adaptarse a la 
situación de los nuevos tiempos 
sin perder un ápice de su clasici- 
dad y de su máximo exponente: 
los cantes mineros de Levante. 

Desgraciadamente han sido 
muchos los festivales que se han 
perdido en la larga noche de los 
tiempos por no haber sabido 
adaptarse a los nuevos aires. De 
tal manera que actualmente los 
dos festivales flamencos más 
importantes de España son el de 
La Unión y el de Córdoba. 

Sin embargo, este Festival tie¬ 
ne una oferta cultural única e irre¬ 
petible y una voz propia: la de las 
minas. Y obviamente no preten¬ 
de competir, dentro del mare- 
magnum de eventos veraniegos, 
con otros de jazz, de rock o de 
otras músicas, porque tiene unos 


componentes que otros festivales 
no tienen, como son su conteni¬ 
do cultural, ancestral y humano y 
sus referencias históricas. 

Su codiciada "Lámpara Mine¬ 
ra", primer premio del Festival, se 
ha convertido en un pasaporte de 
lanzamiento para todos los canta- 
ores que deseen dar el salto a la 
fama. Así como en los últimos 
años también esta Lámpara, 
como si fuera la de Aladino, ha 
descubierto el talento de jóvenes 
valores como son Miguel Poveda 
o Francisco del Pozo Carpintero. 

Para darle brillo y empaque a 
esta "Lámpara Minera", han 
pasado muchos años y grandes 
cantaores por el escenario de La 
Unión, como Canalejas, Fosfori- 
to, Luis de Córdoba, Pencho 
Cros, Encarnación Fernández, 
Antonio Ayala El Rampa y tantos 
otros. 

De igual modo por su primer 
premio de guitarra, "Bordón 
Minero", ya han pasado algunos 
de los mejores guitarristas solistas 
de la actualidad como son Vicen¬ 
te Amigo o Juan Manuel Cañiza¬ 
res. Y a este premio aspiran los 


mejores guitarristas jóvenes del 
momento. 

Entre los pregoneros que han 
tenido el honor de abrir las puer¬ 
tas del Festival cada año se 
encuentran magníficas plumas 
como son las de Carmen Conde, 
Asensio Sáez, Tico Medina, 
Génesis García, Jaime Camp- 
many, Luis María Ansón, Enrique 
Tierno Galván o Félix Grande, 
entre otros, que han glosado, 
como un auténtico lujo para este 
pueblo, su cultura y sus cantos. 
Este año 1998 hemos tenido el 
honor de que nos honre con su 
presencia un pregonero de lujo, 
el Excelentísimo Sr. Federico Tri¬ 
llo, presidente del Congreso de 
los Diputados. 

Y si bien se ha dicho que el 
cante no se entiende: se vive, 
esto, aquí en La Unión, se entien¬ 
de al contemplar y ver la perfecta 
sincronía, la magnífica comunión 
que se establece cada año entre 
cantaores, guitarristas, bailaores y 
el respetable público que llena 
cada noche, con un silencio 
sepulcral, el antiguo Mercado de 
La Unión. 


Por ese escenario han desfila¬ 
do todos los grandes artistas fla¬ 
mencos de los últimos tiempos. 
Y todos han manifestado la gran 
impresión y el respeto que les 
había causado el actuar en un 
lugar de tan antigua y recia cos¬ 
tumbre gitana. 

Esto es, en lo que a artistas fla¬ 
mencos se refiere, como la exten¬ 
sa nómina con la que contamos 
en esta edición, con cuatro galas 
flamencas equilibradas que com¬ 
binan la clasicidad y lo joven en 
todas las vertientes flamencas, 
porque también en lo que se 
refiere a las tres noches de los 
concursos nacionales de cante, 
guitarra y baile, los espectadores 
podrán disfrutar de un nivel altísi¬ 
mo, al tiempo que podrán ver y 
oir a profesionales, que por una o 
por otras razones no han dado el 
paso y el salto a lo profesional. 

En La Unión no sólo se disfru¬ 
ta del flamenco en el escenario. 
El flamenco también se vive y se 
disfruta en el ambiente de la cate¬ 
dral, del cante en torno a sus 
bares y a sus terrazas, en las que 
muchos aficionados comentan 


sus preferencias e incluso se atre¬ 
ven a hacer quinielas sobre el 
futuro ganador de la "Lámpara 
Minera". Es un ambiente flamen¬ 
co, lúdico, del que no sólo disfru¬ 
tan los entendidos, sino también 
los más neófitos del arte de lo fla¬ 
menco. 

Como decíamos, el Festival se 
ha convertido en un referente cul¬ 
tural, incluso traspasando nues¬ 
tras fronteras, pues el pasado año 
se presentó en Roma y este año 
lo ha hecho en Japón y en París. 
Y cada año son más los medios 
de comunicación extranjeros que 
se interesan por los cantes y por 
la cultura minera, desplazando a 
equipos de televisión y correspon¬ 
sales. 

Por último, resaltar las activi¬ 
dades culturales consubstanciales 
a cada edición del Festival, que 
este año, con la colaboración de 
la Universidad de Murcia, imparti¬ 
rá el curso "La Generación del 98 
y Manuel Machado ante el Fla¬ 
menco", dirigido por Angel Alva¬ 
rez Caballero. Así como las pre¬ 
sentaciones de libros, las tertulias 
y las exposiciones. 
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